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PREÁMBULO



LAS HISTORIAS BREVES de la República Mexicana representan un esfuerzo colectivo de colegas y amigos. Hace unos años nos

propusimos exponer, por orden temático y cronológico, los grandes momentos de la historia de cada entidad; explicar su geografía y su historia: el mundo prehispánico, el colonial, los siglos XIX y XX y aun el primer decenio del siglo XXI. Se realizó una investigación iconográfica amplia —que acompaña cada libro— y se hizo hincapié en destacar los rasgos que identifican a los distintos territorios que componen la actual República. Pero ¿cómo explicar el hecho de que a través del tiempo se mantuviera unido lo que fue Mesoamérica, el reino de la Nueva España y el actual México como república soberana?

El elemento esencial que caracteriza a las 31 entidades federativas es el cimiento mesoamericano, una trama en la que destacan ciertos elementos, por ejemplo, una particular capacidad para ordenar los territorios y las sociedades, o el papel de las ciudades como goznes del mundo mesoamericano. Teotihuacan fue sin duda el centro gravitacional, sin que esto signifique que restemos importancia al papel y a la autonomía de ciudades tan extremas como Paquimé, al norte; Tikal y Calakmul, al sureste; Cacaxtla y Tajín, en el oriente, y el reino purépecha michoacano en el occidente: ciudades extremas que se interconectan con otras intermedias igualmente importantes. Ciencia, religión, conocimientos, bienes de intercambio fluyeron a lo largo y ancho de Mesoamérica mediante redes de ciudades.

Cuando los conquistadores españoles llegaron, la trama social y política india era vigorosa; sólo así se explica el establecimiento de alianzas entre algunos señores indios y los invasores. Estas alianzas y los derechos que esos señoríos indios obtuvieron de la Corona española dieron vida a una de las experiencias históricas más complejas: un Nuevo Mundo, ni español ni indio, sino propiamente mexicano. El matrimonio entre indios, españoles, criollos y africanos generó un México con modulaciones interétnicas regionales, que perduran hasta hoy y que se fortalecen y expanden de México a Estados Unidos y aun hasta Alaska.

Usos y costumbres indios se entreveran con tres siglos de Colonia, diferenciados según los territorios; todo ello le da características específicas a cada región mexicana. Hasta el día de hoy pervive una cultura mestiza compuesta por ritos, cultura, alimentos, santoral, música, instrumentos, vestimenta, habitación, concepciones y modos de ser que son el resultado de la mezcla de dos culturas totalmente diferentes. Las modalidades de lo mexicano, sus variantes, ocurren en buena medida por las distancias y formas sociales que se adecuan y adaptan a las condiciones y necesidades de cada región.

Las ciudades, tanto en el periodo prehispánico y colonial como en el presente mexicano, son los nodos organizadores de la vida social, y entre ellas destaca de manera primordial, por haber desempeñado siempre una centralidad particular nunca cedida, la primigenia Tenochtitlan, la noble y soberana Ciudad de México, cabeza de ciudades. Esta centralidad explica en gran parte el que fuera reconocida por todas las cabeceras regionales como la capital del naciente Estado soberano en 1821. Conocer cómo se desenvolvieron las provincias es fundamental para comprender cómo se superaron retos y desafíos y convergieron 31 entidades para conformar el Estado federal de 1824.

El éxito de mantener unidas las antiguas provincias de la Nueva España fue un logro mayor, y se obtuvo gracias a que la representación política de cada territorio aceptó y respetó la diversidad regional al unirse bajo una forma nueva de organización: la federal, que exigió ajustes y reformas hasta su triunfo durante la República Restaurada, en 1867.

La segunda mitad del siglo XIX marca la nueva relación entre la federación y los estados, que se afirma mediante la Constitución de 1857 y políticas manifiestas en una gran obra pública y social, con una especial atención a la educación y a la extensión de la justicia federal a lo largo del territorio nacional. Durante los siglos XIX y XX se da una gran interacción entre los estados y la federación; se interiorizan las experiencias vividas, la idea de nación mexicana, de defensa de su soberanía, de la universalidad de los derechos políticos y, con la Constitución de 1917, la extensión de los derechos sociales a todos los habitantes de la República.

En el curso de estos dos últimos siglos nos hemos sentido mexicanos, y hemos preservado igualmente nuestra identidad estatal; ésta nos ha permitido defendernos y moderar las arbitrariedades del excesivo poder que eventualmente pudiera ejercer el gobierno federal.

Mi agradecimiento a la Secretaría de Educación Pública, por el apoyo recibido para la realización de esta obra. A Joaquín Díez-Canedo, Consuelo Sáizar, Miguel de la Madrid y a todo el equipo de esa gran editorial que es el Fondo de Cultura Económica. Quiero agradecer y reconocer también la valiosa ayuda en materia iconográfica de Rosa Casanova y, en particular, el incesante y entusiasta apoyo de Yovana Celaya, Laura Villanueva, Miriam Teodoro González y Alejandra García. Mi institución, El Colegio de México, y su presidente, Javier Garciadiego, han sido soportes fundamentales.

Sólo falta la aceptación del público lector, en quien espero infundir una mayor comprensión del México que hoy vivimos, para que pueda apreciar los logros alcanzados en más de cinco siglos de historia.

ALICIA HERNÁNDEZ CHÁVEZ
Presidenta y fundadora del
Fideicomiso Historia de las Américas


 

Para el historiador nayarita Salvador Gutiérrez,
 en su memoria
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I. GEOGRAFÍA



Según los huicholes, su ombligo es el recinto del templo donde se danza, el centro del mundo. Para los antiguos mexicanos, el dios vive en el ombligo del mundo y de él parten los cuatro puntos cardinales.

KONRAD THEODOR PREUSS, 1901

LAS CUENCAS HIDROGRÁFICAS, los valles agrícolas, los bosques y el litoral son los cuatro espacios que han alojado y provisto de recursos a los pueblos y a los grupos organizados en el ahora estado de Nayarit, desde el horizonte Clásico, durante el Posclásico y el Virreinato, hasta llegar a los 200 años del México independiente; esto significa un periodo que comenzó en los tiempos de nuestra era actual. Los recursos naturales están presentes en estos cuatro espacios con distinta graduación en cantidad, calidad y diversificación. Se expresan en paisajes cuya espesura, colorido, brillo y biodiversidad depende del relieve del suelo en las 2’781 500 ha en que se extiende y delimita la entidad.

La extensión superficial agregada de las cuencas hidrográficas, los valles agrícolas y los bosques de Nayarit la estimó el ingeniero Juan F. Parkinson hace casi ya un siglo: 175 000 ha de cuencas hidrográficas, 156 000 de valles agrícolas y 380 000 de bosques. El litoral se prolonga a lo largo de 289 km, casi en una línea recta de sur a norte, que en su mayor parte es de bajo fondo y terreno arenoso. El resto de la superficie estatal, también heterogéneo, queda distribuido en los terrenos de agostadero, la cordillera montañosa, caminos, lomeríos, áreas urbanas e islas.

A los archipiélagos de las Islas Marías y de las Islas Marietas, así como a la Isla Isabela, si bien se localizan relativamente cerca del litoral de Nayarit, poco se les ha incorporado en la historia social y económica de esta entidad. Ése no ha sido el caso de Mexcaltitán, que se considera una localidad más de las que se ubican y que están integradas a la Llanura Costera del estado. La importancia histórica de las Islas Marías es relativamente mayor que la de las otras mencionadas, y no obstante que fueron reconocidas por los españoles en sus primeras exploraciones en el Mar del Sur, el Océano Pacífico, permanecieron despobladas o deshabitadas, y sólo en épocas más recientes algunos de sus recursos, como la sal, la madera y las perlas, fueron explotados. Las Islas Marías quedaron identificadas con algunas imprecisiones en la temprana cartografía del periodo virreinal, en la que figuran Nueva Tierra de la Santa Cruz (1535), Parte Centrale dell’America (1562), New Wold (1616) y América Septentrionalis (1638).

La perspectiva topográfica ayuda a apreciar y matizar el planteamiento de los cuatro espacios-paisajes referidos de Nayarit, y considerando el nivel de poblamiento, la infraestructura económica y el desarrollo cultural, es posible proponer tres grandes regiones para esta entidad, las que habremos de mencionar a lo largo de este libro: la Llanura Costera, el Altiplano y la Serrana. Sin duda, el estado de Nayarit se caracteriza por la diversidad de su suelo, por su clima, por su vegetación y, desde luego, por sus distintos grupos étnicos, que se dibujan en el mapa I.1.

La Llanura Costera húmeda es una franja de tierra plana paralela al litoral del Océano Pacífico y a la Sierra Madre Occidental, con una altura promedio de 30 metros sobre el nivel del mar (msnm). El Altiplano es la porción territorial sureña de la entidad; con una altitud que oscila entre 800 y 1 200 msnm, tiene su eje en los valles de Matatipac, La Labor, Jala y Ahuacatlán, más los volcanes Sangangüey y Ceboruco. La tercera región, la Serrana, es una extensa porción de la Sierra Madre Occidental, cuyas máximas elevaciones se colocan sobre 2 000 msnm; en su orientación de norte a sur, comienza en la Mesa de las Mojoneras y termina en la Peña de Platanar, cerca del Arroyo Colimate. Estas mojoneras marcan la colindancia, en distintos lugares, con los estados de Durango, Zacatecas y Jalisco. A estas tres comarcas las separa o las liga el “pie de montaña”, un área de declive más o menos pronunciado en la que en pocos kilómetros cambia el tipo de vegetación, lo que significa que de un área con bosques de pinos se pasa a otra poblada de roblares y encinares, y luego de ahí se llega a los árboles de hojas permanentes característicos de la selva tropical. Suceden también estos cambios con la temperatura ambiente: de fría se llega a templada y luego a cálida, y viceversa.

En la Llanura Costera, la de “tierra caliente”, se extiende el bosque tropical o selvático, así como la pradera húmeda, las marismas, las lagunas y las cuencas hidrográficas más amplias de la entidad. Ahí se registran precipitaciones abundantes que oscilan entre 1 400 y 1 600 mm anuales. En esta comarca de suelo de aluvión abundan recursos naturales comunes y un clima similar; sin embargo, el ecosistema no es homogéneo: hay singularidades, cambios y también identidades. En el sur de esta franja plana se extienden los fértiles valles de Banderas, El Calabozo y Las Varas, con una elevación promedio de 10 msnm; los tres cubren una superficie de 46 700 ha delimitadas por la Sierra el Vallejo y el litoral. Los pueblos con más población han tenido su asiento en el perímetro del Valle de Banderas, donde han aprovechado para subsistir los recursos marítimos. Hacia la zona norte, si el referente es Tepic, otros valles se extienden intercalándose con los bosques tropicales, las praderas y las llanuras de monte bajo espinoso: los valles de Santiago, Tuxpan, Rosamorada, Tecuala y Acaponeta. Los centros urbanos más importantes se han trazado históricamente en el primero y en el último de estos valles.

La Llanura Costera es regada y humedecida por ríos que son modestos durante los meses de secas e impetuosos durante las semanas de lluvias intensas: Ameca, Miravalles, Molote, Ixtapa, Santiago, San Pedro, Bejuco, Acaponeta y Las Cañas. Estos ríos se desprenden de la cordillera montañosa y en algunos lugares su corriente salta para dar lugar a cascadas de decenas de metros; una vez que la corriente se aproxima al litoral el cauce se ensancha en decenas e incluso hasta cientos de metros. A lo largo de estos ríos convergen las corrientes de numerosos arroyos que también aumentan su caudal durante el temporal de lluvias.

En la llanura también se extienden las masas de aguas estancadas o semiestancadas, las de los esteros y marismas que tienen nombres como Teacapán, Camichín, Laguna Brava, Laguna de Chaguin, Laguna Chuiga, Laguna del Pescadero, Laguna Atascosa y Laguna Grande de Mexcaltitán. En esta zona lacustre señorea el follaje permanente de los manglares, un ecosistema con fauna silvestre diversa, típico de la costa nayarita, que desde el punto de vista económico constituye un depósito de recursos pesqueros que ha sustentado durante siglos la cultura pesquera más tradicional y refinada de la entidad.

Otra particularidad permanente de la Llanura Costera es su calor húmedo, que se intensifica entre la segunda quincena de abril y la primera de noviembre, siete meses en los que la temperatura ambiente se aproxima a 40°C en las horas más iluminadas del día, cuyos efectos sólo momentáneamente se apagan cuando por algunas horas los costeños reciben la brisa de las torrenciales lluvias del verano; durante los restantes cinco meses del año la temperatura ambiente mejora ligeramente para alivio de los pobladores.

La fusión de las altas temperaturas con la humedad propicia la gestación de enfermedades, la propagación de epidemias y plagas, las que siempre acechan y atrapan periódicamente a los moradores de esa llanura. Algunas epidemias se han identificado y documentado: en 1530 se propagó la disentería por los pueblos de la Llanura Costera y el Altiplano; en 1619 se registró una de tifoidea, y en 1883 una de cólera, de amplia propagación. Para hacer frente a estas situaciones de emergencia, durante el periodo virreinal las autoridades civiles y religiosas fundaron hospitales, en Tepic el 14 de abril de 1611 y en el puerto de San Blas en 1770. En los primeros años del siglo XVIII, los pueblos de Ahuacatlán, Jala, San Pedro Lagunillas, Xalisco y Sentispac fueron provistos de hospitales, los que el canónigo Pedro Hipólito de la Parra relacionó en su Libro de visita general de la cordillera de tierra caliente.

En el Altiplano de Nayarit el clima es benévolo en comparación con el que predomina en la Llanura Costera, pero no es sencilla su topografía, pues ahí las barrancas y montañas se suceden unas a otras abriendo paso a terrenos agrestes, pero también a campos que se siembran “en temporada”, a tierras de una cosecha al año y de baja productividad, lo mismo que a valles agrícolas de fertilidad excepcional. Éstos son “valles intermontanos”, como el Matatipac, que cuentan con 40 000 ha rodeadas por los cerros San Juan, Coatepec y San Bartolo y el Volcán Sangangüey; los valles de Jala y Ahuacatlán, que suman 15 000 ha al pie del volcán Ceboruco; el de Cactlán o Compostela, con extensión de 16 000 ha, y los de La Labor y Santa María del Oro, que se despliegan en 10 500 hectáreas.

A lo largo y ancho de los valles del Altiplano cruzan ríos y arroyos; en sus perímetros emergen numerosos ojos de agua o manantiales, y en las inmediaciones de algunos de ellos se localizan las lagunas de Santa María del Oro, Tepeltitic y San Pedro Lagunillas, las cuales han corrido con mejor suerte que otras dos que fueron desecadas, el Pantanal y La Laguna. Algunos ríos han destacado históricamente, como el Santiago o Grande, que constituyó la división o frontera entre los grandes señoríos de Aztatlán y Xalisco y que ha sido referente, según algunos autores, para señalar dónde termina Mesoamérica y comienza Aridoamérica. También regionalmente ha establecido una diferencia cultural entre los habitantes de la costa y los del Altiplano. Es el río más caudaloso de la entidad; tiene su origen en la Laguna de Lerma, riega la tierra de numerosas comarcas de occidente y llega a Nayarit por la cordillera montañosa, la que cruza para bajar al litoral a través de 150 km, medidos en línea recta de oriente a poniente. Su fértil cuenca se aprovecha para cultivar maíz, frijol, calabaza y chile, entre otros alimentos, y ha alojado durante siglos a pueblos y grupos étnicos numerosos y organizados. La anchura regular de este río se modifica en su recorrido; en algunos lugares es hasta de 300 m y puede navegarse en canoa y botes pequeños, con lo cual se remedia de forma precaria el serio obstáculo que impone para las comunicaciones regulares y el transporte de mercancías. Con frecuencia se desborda debido a las lluvias intensas, lo que puede ocurrir casi repentinamente cuando se presenta el “cordonazo de San Francisco” y cuando se desata un huracán, o bien de manera más lenta. Al desbordarse causa destrozos descomunales en la llanura y en las tierras sembradas, y no es excepcional que tenga efectos letales en las poblaciones cercanas a sus márgenes, al impedir la comunicación y el transporte hasta que el agua regresa a su cauce normal.

En el Altiplano, el Mololoa o Tepic ha sido un río importante. Se forma con numerosos manantiales que se conocen localmente como Burreras, Toro, Capulines, Carricitos, Mololoa, Ánimas, Valdeseño, El Armadillo, etc. A su caudal llegan los arroyos La Labor, El Pantanal, Camichín, Jazmín, Tordillos y otros. Fue en las márgenes de este río, que atraviesa el Valle de Matatipac, donde se asentó el pueblo de Tepique o Tepic, y en sus inmediaciones se fortaleció el señorío de Xalisco. Durante siglos este río suministró agua para uso doméstico y para la agricultura, y ya en tiempos más recientes, además, fue básico para la generación de energía en las primeras grandes fábricas textiles y para dotar la electricidad que desde época temprana consumió la ciudad de Tepic.

La tercera comarca de la entidad, la cordillera montañosa, se forma de tres sistemas: la Sierra Madre Occidental, la Sierra de Vallejo y la Sierra de Zapotán. Esta comarca fue la primera en tener un significado histórico trascendente y ha sido el “refugio” de coras y huicholes. Ahí las elevaciones que superan 2 000 msnm alternan con laderas intransitables y barrancas profundas, lugares de temperaturas heladas o cálidas según la temporada o la hora del día. Es un suelo con distintos grados de erosión, con quiebres inaccesibles y caminos peligrosos difíciles de recorrer, pero también con recursos forestales y mineros importantes. En las mesetas y valles de esta cordillera montañosa, coras y huicholes construyen sus casas de uno o dos cuartos de manera sencilla, con lodo, piedra y carrizo, y las techan con palma o paja. Los utensilios domésticos de estos grupos consisten en metate y ollas para preparar y conservar la comida, y en cántaros y canastas para almacenar frutas, semillas y otros bienes. Para la caza utilizan el arco y la flecha, y para la siembra la coa. Entre sus centros ceremoniales históricos serranos destaca la Meseta del Tonatí, de gran significado religioso para los coras. Para los huicholes, en cambio, es relevante el páramo donde se recolecta el peyote, vegetal de gran valor en las fiestas y ceremonias religiosas. Para ambos grupos étnicos las cuevas sirven de receptáculo del archivo familiar, para levantar sus altares o para enterrar a sus muertos.

Como en todos los territorios amplios, en la comarca serrana caben las singularidades y diferenciaciones. En el territorio cora está la zona Cora Baja, ubicada en la cuenca del Río San Pedro, y la zona Cora Alta en Jesús María, la Mesa del Nayar y Santa Teresa. Los huicholes, “gente de estatura mediana y de piel morena y de un rojo claro”, como los describió el explorador Carl Lumholtz, se localizan también en distintas zonas de esa comarca, pero la mayoría se concentra en donde colindan Nayarit y Jalisco.

Los límites naturales del estado de Nayarit han estado siempre ahí, no han variado: al poniente, la línea blanca de la playa, el litoral del Océano Pacífico; al norte, el estero de Teacapán y la cuenca del Río Las Cañas; al sur, el Río Ameca y la Barranca de Mochiltitic, y al oriente, los pliegues y “las gargantas” de la cordillera montañosa, en donde se fijaron distintas mojoneras que el historiador nayarita Salvador Gutiérrez identificó en su libro Estudio histórico sobre límites de los estados de Nayarit y Jalisco. Así, a lo largo de 221 km y lindando con el estado de Durango, se encuentran la Mesa de los Bules, Cerro de la Piedra, Mesa de la Mojonera, Ojo de Agua, Potrero, Los Toros, La Laguna, Amargores, Cerro Los Aguacates, Cerro de Palomas, El Arenal, Peña de la Cieneguita, Cerro de Ventanas, Cerro Ojo del Ángel y Cerro Piedra Herrada. Les siguen 114 km limítrofes con Zacatecas y Jalisco, con sitios como Cerro Piedra Herrada, Picacho de Berbería, Cerro Campana, Cerro del Chivo y Mojón San Quintín o Platanito.

Es la organización político-administrativa de esa demarcación la que ha tenido una trayectoria inestable, la que ha variado. Primero predominaron los cacicazgos independientes y los señoríos de Xalisco y Aztlán, con sus linderos más o menos claros; después se delinearon límites laxos entre las alcaldías y provincias durante el Nuevo Reino de Nueva Galicia o la Nueva Galicia, y luego las demarcaciones se ajustaron sin precisión a las subdelegaciones de la intendencia de Guadalajara. Una vez superada la etapa virreinal, la figura política administrativa del espacio en cuestión se identificó como Séptimo Cantón de Jalisco (1824-1837); luego, durante la república central, se remplazó por el departamento de Tepic (1837-1846), y cerrado este periodo fue nuevamente Séptimo Cantón de Jalisco. Durante el segundo Imperio, de 1864 a 1867, se decretó como el departamento de Nayarit. Una vez restaurada la república se acordó erigir el distrito militar de Tepic (1867-1884), y de 1884 a 1917 fue territorio. A partir de 1917 es el estado de Nayarit, y desde entonces los gobiernos locales aprobaron en distintos momentos el surgimiento de nuevos municipios, como el de Tecuala, Ruiz y recientemente Bahía de Banderas, para dar lugar a un reacomodo en las divisiones políticas municipales.

 

MAPA. I.1. Regiones geográficas de Nayarit y parte del norte de Jalisco
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FUENTE: Marina Anguiano, Nayarit, costa y altiplanicie en el momento del contacto, UNAM, México, 1992.

Las comarcas del estado de Nayarit conformaron, desde la perspectiva centralista que se ha cobrado desde la Ciudad de México, espacios de frontera ubicados erróneamente sin distinción en el noroeste mexicano, en cuyo extremo septentrional se extienden “la llanura pedregosa y desierta”, el “triste chaparral, mustio por la sequía” y zonas “uniformemente áridas” que se prolongan por la costa de la Península de Baja California y por el actual estado de Sonora. Si se permite hacer el ejercicio de visualizar todo el noroeste mexicano, de mirarlo en toda su amplitud con una perspectiva satelital en dirección de norte a sur, podrá apreciarse que el suelo de la franja árida cambia por el de los valles agrícolas del norte de Sinaloa; después sigue, en ese recorrido hacia el sur en el que no se “interponen montañas ni desiertos”, aunque sí ríos y ciénegas, flanqueada por el Océano Pacífico y la Sierra Madre Occidental, una zona de esteros interconectados que en los meses de lluvias copiosas se desbordan en anchas lagunas; este paisaje del sur del estado de Sinaloa se prolonga hasta las proximidades del puerto de San Blas, donde comienza a levantarse una muralla verde, de cerros tapizados de vegetación y de selva que comienza en la “estrecha cinta blanca que traza la playa”; esto es así desde el puerto de San Blas hasta Manzanillo, y sigue a lo largo del litoral hasta perderse en dirección sur.

La llanura húmeda y el Altiplano han sufrido transformaciones, algunas de ellas vertiginosas. A partir del siglo XVI fueron objeto de cambios significativos: en el Altiplano empezaron a explotarse las primeras minas, la tierra fue sembrada con nuevas semillas y ahí aparecieron nuevos centros de población; en la llanura húmeda, las maderas de los bosques tropicales empezaron a ser reclamadas en los astilleros, en las nuevas edificaciones y en el mercado, además de que ahí el ganado vacuno empezó a reproducirse, multiplicarse y engordar en los pastizales abiertos. Ya en el siglo XIX, esas dos comarcas se integraron mejor entre sí y también con los territorios del noroeste mexicano; ello se logró con base en las regulares rutas marítimas que empezaron desde el siglo XVI, pero esta vez con mayor actividad debido al comercio de cabotaje, que desplazaba minerales y productos agrícolas industriales, un comercio marítimo organizado por las casas comerciales de distintas nacionalidades que se instalaron en los principales puertos del Pacífico: Guaymas, La Paz, Mazatlán, San Blas y Manzanillo.








II. TIEMPOS PREHISPÁNICOS



[…] los arqueólogos que trabajan en el occidente [de México] están desterrando el “centralismo arqueológico”. Esto es, se acostumbra fechar y juzgar los hallazgos arqueológicos del occidente por sus semejanzas con el Valle de México […]

OTTO SCHÖNDUBE, 1971

DURANTE EL PERIODO POSCLÁSICO, los pueblos y grupos humanos de la llanura húmeda del ahora estado de Nayarit se asentaron con un patrón aldeano, disperso, en los valles agrícolas próximos a las cuencas hidrográficas. Los asentamientos perduraron, pero sin las construcciones portentosas, aquellas que suelen agrupar a familias y grupos numerosos en un área restringida. Sin embargo, se desarrollaron utensilios domésticos como braseros, comales, incensarios, etc., y no faltaron los cementerios o panteones ubicados en lugares escogidos por ser promontorios, montículos, donde se concentraron la mayoría de las sepulturas del lugar. La arquitectura mayor estuvo ausente en ese periodo caracterizado por las migraciones, y no hay indicios, a la luz de información reciente, de que hubiese planes de construcción de obras majestuosas, lo que sugiere que el patrón de asentamientos o el desarrollo urbanístico era similar al de los pueblos con los que se mantenía un contacto regular.

Las construcciones habitacionales en esa comarca se limitaron a casas sencillas levantadas en un área que se limpiaba para utilizarse como patio, con la amplitud suficiente para animales domésticos como guajolotes y patos. Las casas se diseñaban con uno o dos cuartos y eran construidas con materiales perecederos; por ejemplo, con alguna pertinente variedad de madera, necesariamente maciza, para formar la estructura también se utilizaba; carrizo y lodo, para una vez mezclados levantar las paredes de las casas suficientemente anchas para que brindaran cobijo y alguna protección, y además se requería de palma para techarlas. Estos recursos naturales estaban disponibles, cercanos y eran abundantes, aunque se seleccionaban o recolectaban en alguna estación del año. Las variaciones específicas del diseño de las casas habitacionales dependieron también de su entorno inmediato: la cercanía con el mar, con alguna laguna o valle.

En la Llanura Costera no se construyeron “sitios defensivos” o fortificados, lo cual indica que no había “una organización política en gran escala ni una marcada superioridad cultural”, como lo refiere el geógrafo Carl Sayer. Esta situación resulta sugerente en cinco sentidos: 1. los grupos que dominaban la Llanura Costera consideraron sobre todo, en el momento de escoger sus asentamientos, la disposición de los recursos naturales; 2. confiaban en su superioridad guerrera y numérica; 3. sus conocimientos territoriales y la posible disposición de un sistema de información les proporcionaban ventajas claras en las épocas de guerra; 4. los recursos naturales eran suficientes para compartir y no era preciso disputárselos con los pueblos o cacicazgos vecinos, y 5. entre los pueblos costeños y otros que eran distantes se llegaba con frecuencia a acuerdos políticos y comerciales.

Desde el periodo Posclásico (del siglo X al XVI) hasta la época contemporánea, las comarcas del ahora estado de Nayarit han estado selectivamente pobladas, transitadas y cultivadas por grupos humanos organizados. Consumían granos, legumbres, frutas, miel y carne obtenida de los animales domésticos o de la caza de venados, conejos, liebres y patos salvajes. Los rastros tempranos de quienes poblaron esta entidad se expresan en los petroglifos, grabaciones en piedras con figuras de espirales, plantas, círculos concéntricos, el Sol, la Luna, manantiales, etcétera.

Los vestigios de pobladores antiguos en el estado de Nayarit también se han encontrado en lugares donde existieron centros urbanos, específicamente donde hubo entierros colectivos. De manera especial en las tumbas de tiro, cavidades verticales con profundidad de tres metros y más (incluso hasta 16 m); algunas diseñadas con tiros redondos y otros rectangulares, generalmente con una o más bóvedas mortuorias. En los diferentes lomeríos donde se han localizado tumbas de tiro (Nayarit, Jalisco, Colima y regiones de América del Sur como Colombia y Ecuador) generalmente se encuentran varias de ellas, lo que indica que no se pensaron aisladas, sino más bien cercanas una de otra y distribuidas en forma de arco. Estos sitios ofrecen información sobre la tecnología y las costumbres funerarias a partir de los cuerpos humanos ahí sepultados con ofrendas, collares y joyas que fueron de uso personal, además de objetos diversos elaborados con piedra y madera.

CUADRO II.1. Relación de sitios con petroglifos en el estado de Nayarit



	Municipio
	Ubicación o nombre de los sitios



	Acaponeta
	El Cacahuatal, Loma Larga, Los Letreros, Mexiquillo, Piedra Ancha, Río Acaponeta, Sierra de Acaponeta, San Miguel



	Ahuacatlán
	Las Guásimas



	Compostela
	Altavista, Cumbres de Huicicila, La Cucaracha, Platanitos, Santa María Jaltemba, Zacualpan, El Guapiniol, Cueva Nixtocal, Arroyo el Limón



	El Nayar
	Arroyo San Miguel, Zoquiapan, La Boquilla, La Hiedra, Paso de la Güilota



	Huajicori
	Casa de Cristal, Rancho de las Iguanas, Ojo de Agua, Pila de los Monos, Piedra Rayada, Mataebule, Guitarras, El Guamuchilar



	Ixtlán del Río
	El Tambor, El Terrero, Sayulapa



	Jala
	El Molcajete



	Rosamorada
	Los Relices, Los Topiles, Toponahuaxtla



	San Blas
	Cerro del Vigía, El Llano, La Contaduría, Singaita



	Santiago Ixcuintla
	El Caimán, El Cauque, Estación Nanchi, Yago, Las Parejas, Emerita, El Caballo



	Santa María del Oro
	Tepeltitic



	Tepic
	Colorado de la Mora, Mirador del Águila, San Andrés, San Luis de Lozada, Manantial de Aguamilpa, Salto Santa Rosa



	Tuxpan
	Coamiles




FUENTE: Gabriela Zepeda García Moreno, “Los reyes de la Pila de los Monos”, Unir/Universidad, núm. 6, oct.-dic. de 1995, p. 30.

Los vestigios se localizan también en lo que fueron los centros urbanos y ceremoniales de los periodos Clásico y Posclásico de la historia antigua nayarita; hay vasijas cilíndricas antropomorfas, reliquias, material lítico y metálico, y no faltan las figuras humanas elaboradas con barro cocido y con piedra, que generalmente tienen la forma tosca de cuerpos humanos desnudos y con tocados en la cabeza. Algunas representan a un firme guerrero que se dispone al combate; otras a animales (perros o aves), y no faltan piraguas, maquetas de casas, figuras humanas tendidas en cama, hachas, flechas, morteros, metates, molcajetes y diversos instrumentos de trabajo.

De acuerdo con el diseño de la loza, y en función de aspectos como la variedad, los colores y la calidad de la cerámica, podría identificarse la trayectoria que siguieron los asentamientos humanos antiguos en las tres comarcas del ahora estado de Nayarit, tal y como lo proponen los arqueólogos Gabriela Zepeda y Francisco Samaniego. La época del “barro rosa”, que tomó la forma de tecomates y ollas que simulaban la figura de una calabaza, fue desarrollada en la Llanura Costera, en lo que hoy es San Blas; el periodo de la “loza blanca pulida”, pintada con “finas líneas negras” que se expresó en grandes platos, se desarrolló en el Altiplano (San Pedro Lagunillas, Xalisco y Compostela). La época de la “loza naranja” se manifestó en ollas de cuello estrecho, escudillas, cajetes, patojos, cuencos y grandes platos, y se desarrolló en los valles de Ixtlán, Ahuacatlán, Jala, Amatlán y Santa María del Oro.

El templo circular de Los Toriles, de 24 m de diámetro y cuatro de altura, localizado a 1 100 msnm, cerca de la ciudad de Ixtlán del Río, está entre los centros ceremoniales más importantes del Posclásico y es uno de los mejor estudiados de Nayarit, aunque persisten dudas acerca de su procedencia o de su influencia cultural y religiosa: ¿Mesoamérica o Sudamérica? Sus antiguos moradores y cuidadores expresaron sus ideas sobre cómo organizar las concentraciones humanas, que eran de algunos cientos de personas, con base en el trazo de las escalinatas, la posición de los altares, la altura de las banquetas, así como la precisión de canales, desagües, calzadas y palacios. A su alrededor había edificios y plazas con pequeños altares, los que se comunicaban por medio de pasillos de lajas. Es la edificación más importante de ese centro urbano, que floreció entre los años 700 y 1 200, es decir, 800 años antes de la llegada de los españoles. Este centro recibió los beneficios de la ruta comercial en la que se encontraba, que comunicaba a la costa con los dominios y mercados tanto purépechas como mesoamericanos.

Los señoríos de Xalisco y Aztatlán fueron los más importantes en el ahora estado de Nayarit desde el horizonte Clásico hasta el momento de su derrumbe relativamente rápido que tuvo lugar con la incursión y conquista militar de los españoles. Cerca de esos dos señoríos se localizaban, en sus distintos puntos cardinales, varios cacicazgos independientes: Ahuacatlán, Ixtlán, Jala, Cacalután, Tepuzhuacán, Jomulco, Zoatlán, Mexpan, Zapotán, Tetilán, Tequepexpan y Acuitapilco, entre otros más, los que seguramente rendían algún tributo y comerciaban entre ellos.

El señorío de Xalisco tuvo su centro urbano principal a “media legua” de la población que actualmente lleva ese mismo nombre. Desde su fundación, estimada en casi 1 000 años antes de que los españoles conquistaran Tenochtitlan (periodo Clásico), se levantó al poniente del Valle de Matatipac, en un lugar privilegiado por los recursos naturales y un agradable clima. Desde ahí irradió su poder en un perímetro que al norte llegaba al Río Grande o Santiago, al poniente colindaba con el Mar del Sur, al oriente con cacicazgos independientes, al suroeste con el actual estado de Colima y al sureste con el actual municipio de Magdalena, Jalisco. De quién sustentaba el poder dejó constancia Lázaro Blanco, alcalde mayor de Compostela, en 1584: “[…] cada pueblo tenía un señor a quien obedecían y servían; y los señores sucedían por valentía de guerras: que el que era valiente, era señor. Y lo que le daban a sus señores, en reconocimiento y tributo, era hacerle la casa y servirle de lo que mandase”.

Una descripción general de Xalisco la hizo Domingo Lázaro de Arregui, al señalar la variedad de los recursos naturales que se explotaban y satisfacían las necesidades de sus habitantes. De la ubicación de este centro urbano, otrora núcleo del señorío del mismo nombre, escribió:


[…] está el pueblo de Xalisco en una valle que tendrá 6 leguas de largo y 3 de ancho, entre dos grandes cerros, el uno llamado de Xalisco [San Juan] que cae el ocaso, y el otro cae por la parte oriente llamado Sangangüey, muy conocido de los navegantes que viven del ocaso por su altura. En este valle hay más de 50 ojos de agua o fuentes, que de más de 10 sale tanta cuanta es menester para que muela un molino de pan, y de todo se hace un río [Mololoa] que divide el valle por lo largo, descolgándose después en el Río Grande [Santiago], cosa de a 14 leguas antes de que entre en el mar […].



En el momento de la llegada de los primeros españoles, “la ciudad sagrada de Xalisco era el centro religioso más importante del Altiplano nayarita y […] la más poblada”. Ahí se tenía como deidad principal a Piltzintli, el “dios niño”, y gobernaba Pupualtzin, la “señora de Xalisco”, según lo afirma el historiador Pedro López. También plantea que se sembraba maíz, frijol, calabaza y chile en terrazas, y hacia finales del siglo XV y las primeras décadas del siglo XVI Xalisco gozaba de “auge económico” y de un alto grado de organización productiva.

El otro señorío, el de Aztatlán, estaba poblado por costeños a quienes el antropólogo de la escuela californiana de geografía Carl Sayer ha definido como “cultivadores en gran escala, pescadores y salineros”. Uno de sus recursos más importantes era la sal, que intercambiaban con otros pueblos localizados en la cordillera montañosa, e incluso con otros mucho más lejanos de la región purépecha. Los recursos pesqueros fueron también abundantes, y prueba de ello está en los concentrados depósitos de conchas, en esos montículos de tres metros y más, formados con múltiples capas de las conchas de ostión desechadas por miles de familias durante un largo periodo y que han sido encontrados a lo largo de la Llanura Costera. Y ahí, en ese señorío, ciertamente no faltaron la caza ni la agricultura, que proveía de maíz, frijol, calabaza y chile.

La cordillera montañosa albergó pueblos independientes, relativamente aislados por las barrancas y las cuencas de los ríos. Este territorio constituye, como lo plantea Gonzalo Aguirre Beltrán, una zona de refugio, por su hostilidad y difícil acceso a la “circulación humana”, en la que sobreviven “culturas simples”. Esto no significa que no existieran puertas o rutas de entrada; ciertamente las hubo en ese quebrado terreno difícil de caminar descrito por los cronistas; dos comunidades cumplían ese papel: Huajimic y Guaynamota, a las que refiere Domingo Lázaro de Arregui en su obra Descripción de la Nueva Galicia, fechada en 1621:


Desde pueblo de Guaximic al ocaso, como 9 leguas, que las cuatro son de una gran bajada, está el de Guaynamota, debajo de una gran serranía y encima de unos ríos que viajan de aquellas sierras y corren al ocaso a juntarse con el Río Grande cerca de los Sayoguecos, una nación de indios que se ha poblado ya en la jurisdicción de Tenamache. De modo que viene a estar el pueblo de Guaynamota, es una ladera y será de más de otras 1 600 personas, grandes y chicas […].



Los caminos en la cordillera montañosa han permanecido, y con ellos la manera de medir las distancias. Esta situación se ha mantenido hasta el presente, toda vez que no se han trazado nuevos caminos y los que presentaron se recorren casi como en las épocas antiguas: por jornada. La distancia entre Jesús María y Santa Teresa se mide por el tiempo que dura su recorrido: día y medio, igual que entre Santa Teresa y la Mesa del Nayar. El territorio de la cordillera montañosa, que se asemeja a un “laberinto de barrancas y gargantas” y picos altos, de agricultura precaria en terrenos comunales y de comercio casi nulo, lo han habitado y dominado culturalmente los coras, huicholes, tepehuanes y otros grupos étnicos congregados en rancherías dispersas, con decenas o centenas de habitantes, a los que jesuitas y franciscanos se empeñaron en evangelizar desde el siglo XVI.

Durante el Virreinato los españoles estuvieron interesados en explorar esa cordillera, pero cuando intentaron recorrerla se percataron de las dificultades enormes que eso representaba. Para iniciar su exploración se necesitó, según lo plantea Salvador Quevedo y Zubieta, de “todo el arte práctico de los indios de aquel rumbo para pasar el río a caballo, obligando al animal, por medio del palmadas en la boca y en el cuello, a avanzar en línea oblicua, sin dejarse arrastrar por la corriente impetuosa”. Incluso fue difícil describir cartográficamente las cordilleras del Gran Nayar. El mismo Quevedo y Zubieta refiere que la dificultad de elaborar ese trabajo especializado la tuvieron “algunos misioneros, hombres de ciencia” que se desesperaron por no poder “trazar en un croquis las líneas de aquel apretado océano de cumbres”.








III. TIEMPOS COLONIALES



EL EXTENSO NOROESTE MESOAMERICANO bordeado por el Mar del Sur entró en las mediciones y cálculos exploratorios de los españoles una vez que dominaron Tenochtitlan en 1521. En los siguientes años los capitanes comenzaron a involucrarse en tareas políticas, administrativas y exploratorias que cobraron importancia una vez superada la primera fase de la Conquista. Estas actividades les permitieron concentrar toda la información de calidad que los orientara hacia las minas o sitios de oro, y una vez que lo consiguieran debían definir los lugares precisos, dónde fortificar, qué caminos trazar y qué tierras entregar, además de averiguar cuántas localidades cristianas organizar para desde ahí alentar los nuevos dominios. El siguiente paso fue el establecimiento de los poderes civiles, militares y eclesiásticos; situación que no fue definitiva, pues una vez escogidos los sitios pudo darse el caso de tener que cambiar la sede de esos poderes. Las respuestas llegaron hasta que conocieron directamente y dominaron los espacios estratégicos de ese territorio, al que en pocos años se le asignó el nombre de Reino de la Nueva Galicia; otros espacios más al norte se identificaron como las provincias fronterizas.

Hernán Cortés y la generación que encabezó sistematizaron y mejoraron la información de los territorios del noroeste novohispano, dotados de sucesos y tiempo, así como de organización política. Lo consiguieron después de seis años de conquistar la gran ciudad mesoamericana. Todavía en 1524 la línea que separa los mitos y los datos objetivos no estaba clara; cuando Hernán Cortés ordenó la exploración de esos territorios, lo hizo en los siguientes términos:


[…] porque soy informado que la costa abaxo que confina con esta villa, hay muchas provincias muy pobladas de gente, donde se cree que hay muchas riquezas; e que en estas partes della ay una que está poblada de mujeres sin ningún varón […] tomaréis veinte o veinte cinco de a caballos, de los vecinos de la dicha villa [de Colima], e cincuenta o sesenta peones que sea los más ballesteros y escopeteros […] e con mucho concierto seguiréis el camino de la dicha costa abaxo, para saber el secreto de lo susodicho.



La orden de esa exploración se ejecutó casi inmediatamente y se desarrolló en los siguientes meses. Esta labor delicada y que requería tacto político fue confiada a Francisco Cortés de Buenaventura, familiar del conquistador y quien fungió como alcalde mayor y comandante de Colima. En el comienzo de la exploración del noroeste Francisco ya disponía de información valiosa, aunque ciertamente incompleta, como la ubicación de pueblos y las distancias, y tenía idea sobre las fortalezas y las debilidades de esas “provincias muy pobladas de gente”, a las que se dirigió en un recorrido que desde el comienzo sabía que sería largo y que no estaba exento de peligros.

Francisco Cortés inició su aventura exploratoria en la villa de Colima, siguió a través de los valles occidentales del ahora estado de Jalisco y las cuencas de los ríos, y no pudo evitar las montañas y las barrancas. En la medida de lo posible recorrió, como lo sugiere Carl Sauer, aquellas “rutas principales trilladas por generaciones de viajeros indígenas [definidas] por la larga experiencia como la mejor manera de atravesar una región”; por tanto, se topó con poblados en donde, en algunos casos, hubo enfrentamientos violentos y en otros diálogo. En ese recorrido buscó deliberadamente llegar a pueblos importantes como Xalisco, del que se conocía en otros señoríos de Mesoamérica; ahí se detuvo por días y convivió con las autoridades locales, lapso en el que identificó a los pobladores y sus autoridades, con las que convino repartir tierras a algunos de los españoles que lo acompañaban.

El explorador se apegó a las instrucciones de Hernán Cortés. Una de ellas fue directa, y consistió en que su recorrido terminaba 150 leguas al noroeste de Colima; en ese momento no se conocía el lugar exacto, pero de acuerdo con sus cálculos se alcanzaron coincidentemente en los linderos del Río Grande o Río Santiago. Pocos pueblos de Sentispac, que habitaban un “valle muy espacioso” y que era cruzado por ese río, conocieron a Francisco Cortés, y sus acompañantes y el contingente que lo acompañó en esa aventura exploratoria emprendieron su regreso a la Ciudad de México en 1525. Lo hicieron por otra ruta, distinta a la que había trazado en su ida. La opción tomada fue seguir una ruta paralela al litoral del Mar del Sur. Entonces no se encontraron con mayores problemas y sí numerosos paisajes naturales vírgenes y sorpresas gratas, como la que recibieron en el momento de aproximarse a algunos pueblos del sur de la Llanura Costera, cerca de Bahía de Banderas. Al llegar a las inmediaciones de Chacala se “hallaron” frente a un contingente numeroso, como lo asegura quizá con exageración fray Antonio Tello: “Más de cuarenta mil hombres, y les regalaron mucho y para más mostrar su afecto, les pusieron en un patio un montón de pescado de la mar tan grande que puesto al derredor de el a caballo y con las lanzas en las manos se veían los de un lado a los del otro […]”.

La información que reunió Francisco Cortés le permitió saber a Hernán Cortés sobre los valles agrícolas, los ríos y lagos, los fondeaderos posibles, el número de habitantes y festividades de los pueblos que conoció, los cultivos cosechados para el consumo humano y otros que requerían de algún procesamiento, como el algodón y las bebidas destiladas y fermentadas. En septiembre de 1526 Hernán Cortés, una vez procesados todos los nuevos datos y diseñados los escenarios políticos, informó al monarca español Carlos V. Le hizo saber de la expedición concluida por Francisco Cortés y le relató cómo tomó la decisión de enviar “un capitán” para que desde Colima recorriera 150 leguas hacia el noroeste: “A efecto de saber el secreto de aquella costa, si en ella había puertos […]; el cual dicho capitán […] me trajo relación de muchos puertos que halló en la costa […] y de muchos pueblos y muy grandes, y de mucha gente muy diestra en la guerra, con los cuales hubo ciertos encuentros […] me dio noticias de un gran río […]”.

En este párrafo se advierte que Cortés se concentró en comunicar asuntos de estrategia militar, en referir la importancia de encontrar una ruta marítima por la cual se emprendieran nuevas misiones e identificar el número de guerreros indígenas que la Corona española eventualmente enfrentaría una vez que se instrumentaran planes de conquista y dominio para esa amplia región. En relación con la información y las ideas que tenía sobre las imaginarias tierras amazonas y las legendarias riquezas, optó por omitirlas en esa oportunidad. La información que Francisco Cortés aportó es posible que modificara la inicial percepción fantasiosa que se tenía del noroeste mesoamericano, y es comprensible que los datos específicos no fuesen comentados abiertamente en ese momento. Es muy probable que Nuño de Guzmán no conociera directamente la información que reunió Francisco Cortés, o bien, que si la conoció parcial o totalmente, se resistía a modificar su percepción mítica del noroeste mesoamericano, hacia donde partió en diciembre de 1529.




ESTRATEGIAS DE CONQUISTA EN TERRITORIOS AJENOS


En los primeros días de mayo de 1530 Nuño de Guzmán llegó a Ixtlán y Ahuacatlán. Todavía en ese momento conservaba frescos los recuerdos de cinco años atrás, cuando en la ciudad española de Toledo tomó la decisión de cruzar el Atlántico y llegar al Nuevo Mundo, donde muy pronto ostentaría altos cargos públicos: gobernador de Pánuco y presidente de la Audiencia Real de la Nueva España (1527-1529). En ese momento era ya un hombre “realista, formal, familiarizado con las armas y que detonaba su agresividad extrema”, como lo caracterizan sus biógrafos.

Los lugareños de Ixtlán y Ahuacatlán supieron de los actos violentos, de los asesinatos, de la barbaridad del herraje de individuos y del encadenamiento de grupos, así como del incendio de pueblos que los españoles liderados por Nuño de Guzmán dejaban a su paso. Algunos se alejaron y otros optaron por permanecer en sus pueblos, y quienes así lo hicieron conocieron a un militar de 40 años de edad que dirigía a 300 españoles y a una tropa cercana a 10 000 nahuas guerreros, en su mayoría interesados en la captura de piezas, en el robo de bienes de los indios y en masacres; al mismo tiempo, el capitán de conquista, Nuño de Guzmán, señalaba sitios de futuras misiones para afirmar la conquista mediante la congrega y la disciplina de los indios conversos.

En mayo de 1530 Nuño de Guzmán se encontraba en el Valle de Matatipac, desplazándose entre Tepic y Xalisco. Cuando constató que los tesoros que lo obsesionaban no estaban en ese lugar, ordenó barbaridades y se aprestó a continuar su viaje al noroeste. En junio de 1530 Guzmán emprendió de nuevo, desde Tepic, su expedición. Debía necesariamente toparse y cruzar el río que llamó de Nuestra Señora de la Purificación. En plena Llanura Costera, Guzmán decidió escribir sobre el entorno que lo rodeaba y sus planes inmediatos. Refirió la dieta local, basada en frutas, pescado y maíz y aseguró: “Esta tierra es demasiado calurosa y los ríos están llenos de caimanes, que son lagartos de agua, y hay muchos alacranes que son muy ponzoñosos”. Cuando aludió a sus planes de retomar su marcha, dejó un testimonio valioso de la Llanura Costera húmeda e hizo mención explícita de que iría al encuentro de las legendarias amazonas:
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